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			Sobre el autor Edwin A. Abbott
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			Edwin Abbott Abbott (1838-1926) fue reconocido en su época como educador y teólogo. Graduado de St. John’s Co-llege, Cambridge, fue director del City of London School desde 1865 hasta 1869, periodo durante el cual amplió el plan de estudios para incluir literatura y ciencia en el currículo. Publicó numerosos libros de texto sobre gramática y retórica, así como estudios sobre la vida y obra de Francis Bacon. 


			Como sacerdote anglicano, adoptó un enfoque liberal que interpretaba la Biblia metafóricamente en lugar de literalmente, una posición que lo puso en conflicto con la teología más conservadora del momento. Sus extensos escritos sobre teología incluyen sermones, novelas históricas que imaginan la vida en la era cristiana primitiva y un estudio de diez volúmenes de interpretación bíblica. 


			Pero es el libro Planilandia, la fantasiosa novela matemática publicada anónimamente en 1884, al que debe su reputación actual.
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			Introducción del físico Banesh Hoffmann


			He aquí una emotiva aventura de matemáticas puras, una fantasía de espacios extraños habitados por figuras geométricas; figuras geométricas con capacidad para pensar y hablar, y sienten todas las emociones humanas. No se trata de un frívolo relato de ciencia-ficción. Su propósito es enseñar, y está escrito con una delicada maestría. Empiece a leer y se verá atrapado por su hechizo. Si es joven de corazón y sigue viva su capacidad de asombro, leerá sin pausa hasta, lamentándolo, llegar al final. Pero no podrá imaginar cuándo fue escrito ni por quién.


			Ahora los términos espacio-tiempo y cuarta dimensión, son de uso común. Pero Planilandia, con su viva imagen de una, dos, tres y más dimensiones, no se concibió en la era de la relatividad. Se escribió mucho antes, concretamente en 1884, cuando Albert Einstein no era más que un niño de 5 años y a aquellas ideas les quedaba más de un cuarto de siglo para ser concebidas. 


			Si bien es cierto que ya en aquellos días, los matemáticos imaginaban espacios de cualquier número de dimensiones. Y que también los físicos teorizaban con espacios gráficos de dimensionalidad arbitraria. Pero se trataba de teorías abstractas. No había un clamor por su elucidación, dado que apenas se conocían. 


			Por lo tanto, podría pensarse que Edwin A. Abbott debía de haber sido matemático o físico para escribir Planilandia. Pero no lo fue. Fue un maestro, muy distinguido director de escuela. Pero su campo de conocimiento eran los clásicos, siendo su principal interés la literatura y la teología, sobre las que escribió una abundantísima obra. ¿Es este el tipo de autor que podría escribir una fascinante aventura matemática? El propio Abbott debió de pensar que no, pues publicó Planilandia con seudónimo, como si temiese que pudiera manchar la dignidad e identidad del resto de sus obras.


			Ha llovido mucho sobre las ideas del espacio y el tiempo desde que Planilandia vio la luz. Pero los fundamentos de la dimensionalidad no han cambiado. Mucho antes de que apareciese la teoría de la relatividad, los científicos ya consideraban el tiempo una dimensión extra. En aquella época lo trataban como una dimensión aislada y solitaria que se mantenía aparte de las tres dimensiones espaciales. Con la teoría de la rela-          tividad, el tiempo pasó a entremezclarse inextricablemente con el espacio para formar un mundo auténticamente tetradi- mensional; y este mundo cuatridimensional resultaría ser un mundo curvo. 


			Todo esto ha afectado poco al relato de Planilandia. En efecto, tenemos cuatro dimensiones. Pero incluso en la relatividad, no son todas del mismo tipo. Solo tres son espaciales. La cuarta es temporal; y no es posible moverse libremente en el tiempo. No podemos regresar a los días que ya han pa- sado, ni evitar la llegada del mañana. No podemos tampoco acelerar ni retardar nuestro viaje hacia el futuro. Somos como los desdichados pasajeros de una atestada escalera mecánica, transportados inexorablemente hacia adelante, hasta que llega nuestro piso y nos bajamos en un lugar donde no hay tiempo, mientras la materia que compone nuestros cuerpos continúa su viaje en la escalera inexorable... quizás para siempre.


			El Tiempo, ese tirano, domina Planilandia del mismo modo que en nuestro mundo. Con relatividad o sin ella, aún te-     nemos solo una dimensión más que las criaturas que ima-      ginó Edwin Abbott; tenemos solo tres dimensiones espaciales frente a las dos que tienen ellas. Los habitantes de Planilandia son seres sensibles, atribulados por nuestros problemas y con-          movidos por nuestras emociones. Aunque planos físicamente, son personajes bien perfilados. Son cercanos, de carne y hueso como nosotros. Correteamos con ellos por Planilandia. Y así nos hallamos nosotros mismos contemplando de nuevo nuestro monótono mundo con asombro juvenil.


			En Planilandia podemos escapar de la prisión bidimensio-     nal, pasando brevemente a la tercera dimensión y saliendo de ella. Esto porque esa tercera dimensión es espacial. Nuestra cuarta dimensión, el tiempo, aunque verdadera dimensión, no nos permite escapar de una cárcel tridimensional. Nos permite salir, pues si esperamos pacientemente a que transcurra el tiempo, nuestra condena se habrá cumplido y nos pondrán en libertad. Pero la fuga no es posible. Para fugarnos deberíamos viajar a través del tiempo hasta un momento en que la cárcel esté abierta o en ruinas o por construir; y entonces, una vez hayamos salido, deberíamos invertir la dirección de nuestro viaje en el tiempo para volver al momento actual. Ni nosotros ni los habitantes de Planilandia podemos viajar así por el tiempo. 


			Pese al tiempo transcurrido, Planilandia no da muestras de envejecimiento. Se mantiene tan ágil y asequible como siempre, un clásico atemporal fascinante que parece escrito hoy. Como arte grandioso, desafía al tirano que es el Tiempo.


			Banesh Hoffmann
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			Portada original de la obra de Edwin A.  Abbott


		


		

		




		

			Esta obra, 


			de un humilde oriundo de Planilandia, 


			está dedicada a los habitantes del espacio en general 


			y a H.C. en particular. 


			Con la esperanza de que, 


			puesto que fue iniciado en los misterios 


			de las tres dimensiones, 


			habiendo estado previamente familiarizado 


			solo con dos, 


			de igual manera, los ciudadanos de esa región


			 celestial puedan aspirar cada vez más alto, 


			a los secretos de las cuatro, cinco o incluso seis dimensiones,


			contribuyendo así 


			a la ampliación de la imaginación 


			y al posible desarrollo 


			de ese rarísimo y excelentísimo regalo de la modestia


			entre las razas superiores


			de volumétrica humanidad 


		




		

			Prefacio a la segunda edición revisada, 1884


			Si mi pobre amigo de Planilandia conservase el vigor mental del que disfrutaba cuando comenzó a redactar estas memorias, no tendría necesidad de representarlo en este prefa- cio, en el que su deseo es, en primer lugar, dar las gracias a sus lectores y críticos de Espaciolandia, cuya acogida ha requerido, con rapidez inaudita, una segunda edición de su obra. En segundo lugar, disculparse por ciertos errores y erra- tas (de los que, no obstante, no es del todo responsable). Y, en tercer lugar, aclarar dos o tres malentendidos. Pero él ya no es el Cuadrado que otrora fue. Años de prisión y la carga, todavía más pesada, de la incredulidad y la burla general, se han combinado con la natural decadencia, fruto de la vejez, para bo- rrar de su mente muchos de los pensamientos y nociones, así como gran parte de la terminología que asimiló durante su corta estancia en Espaciolandia. En consecuencia, me ha pedido que responda en su nombre a dos objeciones concretas, siendo una de carácter intelectual y otra de naturaleza moral.


			La primera objeción es que un planilandés, al ver una línea, aprecia algo que debe tener, a ojo del observador, no solo longitud, sino también grosor (porque, de lo contrario, si no tuviese algún grosor, no sería visible); y, por tanto, debiera  (eso es lo que se argumenta) convenir en que sus compatriotas no son solo largos y anchos, sino también (aunque sin duda en un grado ligero) gruesos o altos. Tal objeción es plausible y, para los espaciolandeses, casi irresistible, por lo que confieso que, cuando la oí por primera vez, no supe qué responder. Pero la contestación de mi pobre y viejo amigo me parece que la satisface plenamente.


			«Lo admito», dijo cuando le mencioné esta cuestión. «Admito la verdad de lo que expone el crítico, pero rechazo sus conclusiones. Es verdad que tenemos en Planilandia una tercera y no reconocida dimensión llamada “altura”, así como también es verdad que ustedes tienen en Espaciolandia una cuarta y no reconocida dimensión a la que llamaré “extra-altura”. Pero nosotros no podemos tomar más consciencia de nuestra “altura” que ustedes de su “extra-altura”. Incluso yo, que he estado en Espaciolandia y he tenido el privilegio de entender durante veinticuatro horas el significado de “altura”, no puedo ni siquiera ahora comprenderla ni aprehenderla a través del sentido de la vista o mediante los procesos de la razón, y solo puedo aceptarla gracias a la fe».


			«La razón es obvia. La dimensión implica dirección, implica medida, implica mayor y menor. Ahora bien, todas nuestras líneas son igual e infinitesimalmente gruesas (o altas, si lo desea); y, en consecuencia, no hay nada en ellas que lleve a nuestras mentes a concebir tal dimensión. Ningún “micró- metro preciso” —tal como ha sugerido un crítico en exceso entusiasta de Espaciolandia— nos serviría para nada, pues no podríamos saber qué medir ni en qué dirección. Cuando observamos una línea, vemos algo que es largo y luminoso; el brillo, al igual que la longitud, es necesario para la existencia de una línea; si el brillo se apaga, la línea desaparece. Por lo tanto, todos mis amigos de Planilandia —cuando les hablo de la dimensión no reconocida que es de alguna manera perceptible en una línea— dicen: «Ah, te refieres al brillo». Y, cuando respondo: «No, me estoy refiriendo a una dimensión real», ellos responden de inmediato: «Entonces mídela, o dinos en qué dirección se extiende», y eso me reduce al silencio, porque no puedo hacer nada al respecto. Ayer mismo, cuando el Círculo Principal (en otras palabras, nuestro Sumo Sacerdote) vino a inspeccionar la Prisión Estatal y me hizo su séptima visita anual, y cuando por séptima vez me hizo la pregunta de si me encontraba mejor, intenté demostrarle que era tan “alto”, como largo y ancho, aunque él no lo supiese. Y, ¿cuál fue su respuesta?: «Dices que soy “alto”; entonces mide mi “altura” y te creeré». ¿Qué podía responder yo? ¿Cómo hacer frente a su desafío? Yo resulté derrotado y él salió triunfante de la habitación.


			¿Les sigue pareciendo extraño? Entonces pónganse en mi lugar. Supongamos que una persona de la cuarta dimensión condescienda a visitarles y les diga: «Siempre que abren los ojos, ven un plano (que es de dos dimensiones) e infieren la existencia de un volumen (que es de tres); pero en realidad también ven (aunque no la reconozcan) una cuarta dimensión, que no es ni color, ni brillo, ni nada parecido, sino una verdadera dimensión, aunque no pueda yo señalarles su dirección, ni puedan ustedes posiblemente medirla»1. ¿Qué le contestarían a un visitante así? ¿No querrían encerrarlo? Bien, ese fue mi destino. Y es tan natural que nosotros, los planilandeses, encerremos a un cuadrado por predicar la existencia de la tercera dimensión, como lo es para ustedes, los espaciolandeses encerrar a un cubo para predicar la cuarta. ¡Por desgracia, que similar es la pauta que se repite en toda una humanidad ciega y represora, en todas las dimensiones! Puntos, líneas, cuadrados, cubos, extracubos… todos somos responsables de los mismos errores, todos por igual esclavos de nuestros res- pectivos prejuicios dimensionales, como ha dicho uno de sus poetas de Espaciolandia.


			«Un toque de naturaleza hace a todo el mundo parientes».2 


			En esta cuestión, la defensa del cuadrado me parece inatacable. Me gustaría poder decir que su respuesta a la objeción segunda (o moral) fue igual de clara y convincente. Se ha argumentado que es un misógino; y como esta objeción ha sido propalada con entusiasmo por aquellos a quienes, por designio de la naturaleza, constituyen algo más de la mitad de las gentes de Espaciolandia, le gustaría refutarla, en la medida en la que pueda hacerlo con claridad. Pero el cuadrado está tan poco acostumbrado al empleo de la terminología moral de Espaciolandia que estaría siendo injusto con él si trans-            cribiera de manera literal su defensa ante esta acusación. Actuaré, por tanto, como su intérprete y resumidor, y deduzco que, en el transcurso de un encarcelamiento de siete años, él mismo ha modificado sus opiniones personales, tanto res- pecto a las mujeres como a los isósceles o a las clases bajas. En lo personal, ahora él se inclina hacia la opinión, propia de la esfera, de que las líneas rectas son, en muchas e importantes cuestiones, superiores a los círculos. Pero, al escribir como historiador, se ha identificado (quizá en exceso) con los puntos de vista comúnmente adoptados por los de su disciplina en Planilandia y también (como ya le han advertido) de Espaciolandia, en cuyos textos (hasta épocas muy recientes) los destinos de las mujeres y de las masas populares rara vez se han considerado dignos de mención, y nunca de consi-   deración meticulosa.


			En un pasaje todavía más oscuro, desea refutar de plano las tendencias circulares o aristocráticas que algunos críticos le han achacado de forma natural. Sin dejar de hacer justicia al poderío intelectual mediante el que unos pocos círculos han mantenido, durante muchas generaciones, su suprema- cía sobre inmensas multitudes de compatriotas, cree que los sucesos acaecidos en Planilandia hablan por ellos mismos, sin necesidad de comentarios por su parte, y expone que las revo- luciones no siempre pueden reprimirse con derramamientos de sangre y que la naturaleza, al condenar a los círculos a la esterilidad, los ha sentenciado al colapso final. «Y en esto», dice, «veo la culminación de la Gran Ley de todos los mundos, porque mientras el conocimiento de los humanos considera estar obrando en una dirección, la sabiduría de la naturaleza le impulsa a hacerlo en otra, muy diferente y mucho mejor». Por lo demás, ruega a sus lectores que no consideren que cada pormenor de la vida cotidiana de Planilandia debe corresponderse con algo parecido en Espaciolandia; y aun así espera que, en su conjunto, su obra pueda resultar sugestiva y entretenida para todos aquellos espaciolandeses de mentes moderadas y modestas que —mencionar esto es de suma importancia, pues transciende a la experiencia que tenga cada uno— evitan el decir, por un lado, «Esto es imposible» y, por el otro, «Esto tiene que ser justamente así y sabemos todo al respecto».


			El editor 


			


			

				

					1 William Shakespeare, Troilo y Crésida, Acto III. (N. del T.)


				


				

					2 El Autor desea que añada que la percepción errónea de algunos de sus críticos sobre este asunto le ha inducido a insertar, en su diálogo con la esfera, ciertas observaciones que tienen que ver con el punto en cuestión y que antes había omitido por resultar tediosas e innecesarias.
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